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Tei* prameres: Pnj. 
¿rifo Quitos cuya n

■
V

expo-

\<3o^ , 1
fasto sin justifiexien ima<ina- j Costa Rica la luminosidad ra- . *« pintada.
ble.

Tomemos, por e jemj — honradamente avergwu
f leadana $ue tantos aplausos le l®s «tratos
1 ' ‘ ’------ " ---------- dras nume

■monos 9ÓJú en 
YOLANDA (cua- 

38 y 54 > y lamen-
tejMB una cosa j celebremosfhíe- dro númeró 12L DECORACION zado de que se le aplaudiera 

■ ’ PARA CN MURO. Ocupa lo me-' eso, — y ávido de hallarse a sí 
jor del salón, y es coma discur- mismo y decir su decir pro^o 
so que Uenara. una hora de ve- i que no repetir lo de Sorolla, se 
Jada para decirnos bonituras ha encontrado mudo, como ú

i Teode-
lad ca-

fe «tel to Cruz (h>nzáu;U * |to.nuei 
J de tos oros *** el don 

de<icub¿erto <a
.JUea^te; prometía 
rate, pintor de L 
d^alsas, soñad^T

R^lmaí, empeñad, ¿f
,, en crear él mism, «»►_ ®*-recer- 
’ta del sol empeñe di!^

; ptendMMo con espin>S5 _

1 Gua 
o Me- 

.chiras

Que había

Atoros que mn

r‘««ai «» tu ííta SXÉ1'h0’ •»«

£n»do poco a ar-
4<e : Muy & pecho. n®. a w

cuadro que no sea literatos Va

era íai il * Mp&rirf lo 
horrikl» de l, pm- 

k, hí>rri n4e qc ha diluido en todo el sa-

" TTr del arftMa: Estos eosas, claro, toen 
¿«Un, pero son fáciles de »rd<>- 
iaar, porque tienen r^medM. No: 
,a><e lo que se trata es de aleo 
erare: De la falta de conten ¡do 

JM*®ai<o en tela tras tela; va- 
.cnfaUd espantosa; y^ast» mal

ramplonax. Quico hx tenido pe-. dijésemos, y se ha puesto a ha- 
reza para pensar. ¡O íneapaci- ‘ eer esas cofias sa tono, sin wt, 
dad? íartüdad nada común pa-¡ “sin música!, que son tos POS- 
ra evocar la escena campestre: > TEES yanquis. En ei cuadro «ar 
La carretica, los bucyecicos, las mero 117 — LA MACETA— las 
muchachas y los mozos, la re-. “lenguas de diablo* parecieraa 
cogida del café, el descanso, y cantor. Se mueven de la ma

<te: Lame 
baldonado 
luz, y cel 
¿or de lo 
ea tan c 
es Ur^o!

úfca nota 
pardon U

os que haya a- 
afán de crear la 
os que dibuje me 

e era de esperarle 
tiempo,— ¡el arte 
a criatura tan lin

también que la \ 
tsica en toda ia ex 

¿1: En el cuadro
34, donde algo se advierte—bue 
no sí adrede¡ ¡mejor si inopina-

¡claro! la joven madre qne le en lírica ondulación tos gráeaes det— de cepa a la vez rafaeles- 
da de mamar al rorro bato un tallos y prorrumpen en roja so- r porii^aesca.
árbol — todo cómo lo hana, en noridad de pitos báquicos; pera & cuadro excepcional, el queárbol — todo como lo hana, en noridad de pitos báquicos; pero 
cualquiera improvisación ver- seguimos con el ojo la curra de 
bal, Licbo Dobles Segreda- Pe- ¡ sus lineas y no completamos la

—1 • —*— , vuelta, porque la mesa— • lo
- que sea el chunche sobre que te

ro, así como es^ la improvisa 
ríon de Lkho sobrarían las pa­
labras y faltarían el pensamien 
to auténtico y la valía literaria,
por sonoros que fueran los pe-
ño dos, as* ni mas ni menos, re­
sultan los pr¡inores de la larga

Ei cuadra
es toda una realización artísti­
ca. es el numero lt3 — PAISA-

cansa la maceta,— es una plasta 
sin valor, un manchón, que io

JE EN CAREAGOr— de Daire-i 
¡Eso es pintar! No :

W. centímetro cuadrado en to 
da la tela que no revele esmero

ae Vanston.

_ europea todo-
!- j El misino afán ^pesteríF’ e- 
i cha a perder tela tras tela de

pftctorico. Caá peca de demasía 
da intelectual — ¿o es que los 
pastores pueden hacer arte sin

tela de Quico. A Quico, como a' Manuel de la Cruz, en los esa- pescar. — Como los ETÜDES de 
Licho es preciso decirle que ksu dros números 87j 88 — JLETRA- Chapín, en que la maestría y el i 
peor enemigo es la facilidad p» TOS DE E- S- y DE C- R, y so- «Msíemdo mental casi anruman;

* Ure todo ei 90,— LA DE LA MAN mismo estilo pero si con
’ TLLLAr— que es eomo para a- mismo empeño de dominio 
nuncio, en imitación ¿uloa^ses- perfecto de la perspectiva que 

de almacén yanqui- En sus. Lttoga la mente en Ccceito: mas 
desnades la horríbilidad De^a <*rca aún d|e la honda preveo- 
ai coímo* He aquí un machaco ^ríon cerebral de Cázame, asi

ra improvisar. Como sin esfuer- ■ bre todo el 90, 
zo pueden pintor, o decir, cosas ! 1 *
agradables para ei vulgo, descui 
dan el austero culto de la belle­
za verdadera- Apenas una de las 
telas de las que «i pintar entu­
siasta exhibe ahora, conserva in 
tacto la promesa que hace un a- 
110 se advertía ¿n el: El PAISA­
JE, cuadro número 139.

Zúñiga ha apostada del sol. y 
he aquí que con el sol se le ha 
ido el aire: En el cuadro núme­
ro 116 — PUSAJE: EL HIGUE-' 
RON— uno se asfixia. En ei 115 
—BODEGON— fallamos la da-, 
ve de su pecado- Zúñiga, que- 
riendo, qoizás, huir de repetir en

dominio
la perspectiva que

Dairene, novedcsaen quien el boen gusto parece **** ^la de 
haberse definitivamente perrer- *n geome 
*44*. Esos desnudos — y no sor íB* toda _ —----- -
ser desnudos, íoh Afrodita ear- Wta en la osada arraouiaa 

- — - “ c»a de vtiüej y azules y rosa-

tría y armoniosa co 
¿tria bien fúnda-*

na!— sino por mal dibujares v 
pintados, por mal concebida v y 
peor ejecutados, afean la ?^szrta <^s y rojos 
expoaríón tanto como hace wn ?a«a allí 
año los oros guanacastecos de ^gnificació 
esa misma paleta Je prestaban a te como ¡é 
to. torcera belleza nada escasa- e» el que no hay ni un solo ri-

y celestes y blan- 
sangre- El ojo se 
hallar punto sin 

y se recrea la men 
do se lee poema

charíos en el PAISAJE EN SAN 
IGNACIO (cuadro número W) 
ni ei sel verídico que alumbra v 
den el PAISAJE EN ESCASU. 
et PAISAJE EN SAN ANTONIO

Y JM son bartante pátra bazrcr Nada es; aquí ¿raprovisado.: 
ese horrar ni el noble viento que ^ada hay que no haya sido e*’ 
sepia doblando árboles sin tna- oden temen te pensado y vuelto ] 

a pensar y .jensauJo una vez 
mas: Dos cordilleras de monta- . 
ñas, un camino, una corriente

pensada y varita

de agua, un 
ai yunta de 
ciaros que fe

10 austero» u-J
*s de cuernos 
y duplican elDE EOS DESAMPARADOS y el _ , . -

1RAPICRE . (cuadros números ««ton dd cuadro, una carreta 
32, 83 y 84). ¡ S®* halan, ana» casas con renm

Cn ¿«mudo, más feo, si se y un 4^ s¿n ramaje uno 
quiete, que tos dos de M&soel ‘
de la Cruz— ¿será posibto? — comenzado a retoñar. ¡Ah, y el 
teilmtona en Morales (ESTELE- «*<>! so» cosas bien comunes. 
LLA, — cuadro número 31). En la eseena toda está encan-

ios muñones ha ¡|

CARMEN (cuadro número 29) 
esta ei Morales del año pasado. ¿ 
de manera que es posible esta­
blecer una comparación directa 
con ei de este año. Ha praqre- 
sade, pero a costa de abandonar 
lo que nos parecía su admirable

da: Las m<
el cielo es

tañas son nuestras;
cielo que en Cax-

ta^o se pone tan espeso y
mueve con tan biliosa alearía
per el borde del camino viene

propósito Olvidemos el —tenu 
do carente de toda gracia, con 
ya brazo izquierdo como eider- w 
me de parálisis infantil y su ,n<> 
júema derecha abominablessexr

agua y espiiniándo- 
y 
y 
*• 

o- 
a 

quienes — ¡ tonta tardo que 
lo esperan!! — no Itoga el a- 
mor. ¿ En ten dr U por qué to* hue 

 

yen parecen venir en trote de 
danza? El corazón, que no el efc- 
fuerzo, Jo» lia puerto remltoda» 
la» eoatIHiMi; el corazón le» guia 
la» delicswlnA pataK , ¿IlabéU vis­
to moralbeté» que no pueden ca

cantando el

Híttw, — que llenen que halar 
carreta, L- pero que son, para 
ran de flcrtiU, como si ya le tn- 
vlowrii piir**P ía * to h**"
vía? 14i gente habla y liubla, lo 
mismo frente a Wn cuadro que 
en tin concierto, y fo hace difí- 
<41 pensar. La cuarto éwiwodrióti 
ha atraído á nnirha rente. Fren 
te ni riiftdro dr IHIrene hrtr 
?ulen rí«« V<»« de motor dice de

1 que "pareó* posadilln”. Y tic-1 
ne razón. Húy nnuiretira cn cate 
ciradro. ¡Es men talmente vivido! 
E» on .sueno claro y pecado* I 
¿Que otra cosa es el aoe? ¿y

hay en el FOYER ’
4POMPIER’> Idel Teatro Nacio­
nal de la quó se pueda decir *pa 
rece un sueflP o ingrato?

Del Jurado cnJiíicador conoz- I 
co sólo a dos k“iembr<Mft al jicjcn- I 

 

<¿ndo don Alejandro Alvhrado i 
Qtilró» y ji oleo m» qobrino. f 
Quico quien .sabe como votará. I 
Don Alojandrlto tal vez no quie- I 

v T primer premio a | 
nALv“"*rM: o?»»*» oha»" I 

r? “"<•* <l«'® «Amvo él en J’A- | 
RIS? Es mas fácil olvidar el ar­
to que el óhtohriv y cuando .«> 
»n ha srtudlado ni una ni otra 
vXó¿lí> ei d-

L y €<wfdndlr, (Uranios Ifts alta» ihntemática* con ift* C<mtabm<ta<| ufe 1O(, <w,‘d’- J» 
ron— ¡o de Elnrtcln unr eUm

Ja pintora venadera conV^ 
lorie a pictórica? Pero don au 
*>rprrra<SUH‘‘ i“‘'rn"'' «™"4C"

J í*"'I,e’ ron toda * ]a 
• avMart dr manera, denlo* 

^rociadores dp" bHloVSI* 
V dJ1C cono<‘*dó en Costa Rica- 
~ í. 4W«m¿*ú

ladera con la re

<' que si Elle 1 ñu- 
y Picasso y CM- 

v’cra y Yola Gun-
re v Rog;rr fry
rico y Diego JÍiwra y 1> 
ther fuesen este jurado, 
unánime sc^ía ' 
de Dnirene. fj

b su voto
para el cuadro 
hecho de que a

—SI solo ine^ciwn obtiene —nc

■ IMrgo Rivera, 
j ^ry y Faurr/x « 

Me queda sólo

-nos
. ------ cu

As1! l’^nther, 
Chirlen Flca^o, 
ch I art hna

que decir. Deínués^^ini íla*JI,¡ra£ |" .E'U'.IX'":
■ .1, «MÍ.-( cton, m lo que
1 ralla: Treg ólciexhibe Irma Pc- 

os llenos de ví_

Adores ¿ ?.Lrarscn¿,^ 
KnTdXlpX’ 

<lem^taX‘MelÓVL “ ’ap,a» dcl 
<ie^^e¿%°^ueF;;lhI "«ro 
te esxiR reuJtm Eosiblemen 
y «i ñ. diX 

y» suene l 
sro, OlaU llQrl

rae Voces— de 
l!w|>í,c" •* "»


